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El caminar de Jesús estuvo acompañado por personas que lo si-
guieron, que lo dejaron todo y fueron tras de Él. A estos hombres 
Jesús les dedicó lo mejor de su tiempo, compartió con ellos aque-
llos tres años de aventuras, alegría y dolor. Los marcó profunda-
mente, al punto de que fueron capaces de entregar su vida en la 
misión a la cual los envió el Maestro. 
Los apóstoles fueron los continuadores de la misión de Cristo, 
ellos expandieron la fe en Jesús, el Hijo de Dios, por el mundo 
conocido.  Sus figuras han quedado en la historia y en la Escritu-
ra y nos muestran caminos concretos de seguimiento.  Queremos 
preguntarnos ¿Quiénes son los apóstoles en nuestro tiempo? No-
sotros, ¿A que estamos llamados y enviados? 

El tema va muy unido a los anteriores y al 
que viene sobre el animador enviado a la mi-
sión.  Aquí miraremos las figuras de Pedro y 
Pablo, pero se pueden escoger otros apósto-
les siguiendo la metodología, que consiste en 
una directa confrontación con la Escritura. 

El apóstol es el llamado por Dios a una misión específica, los 12 fue-
ron figuras emblemáticas en los comienzos de nuestra Iglesia.  Son los 
pilares fundamentales sobre los que se asentó nuestra fe.  Ellos vivie-
ron una experiencia especial de Dios que caminó y convivió con ellos.  
El Espíritu los llenó de sabiduría y fortaleza para hacerlos dar la vida 
por aquel hombre que les cambió su propia existencia y los llevó al 
descubrimiento de que hay más alegría en el dar que en el recibir. 
Pedro y Pablo destacan por la misión que desarrollaron, uno a favor de 
los judíos y puesto por Jesús como piedra de unidad del edificio que es 
la Iglesia; el otro misionando por todo el medio oriente, aceptando la 
cárcel, el frío y la enfermedad en su camino de fidelidad de aquel que 
lo escogió �como el último de los apóstoles�. 
Ambos nos revelan una experiencia de vida cotidiana inmersa en Dios, 
una comunión con el Padre, el Hijo y el Espíritu que se manifestó en la 
entrega plena, en el anuncio del Reino y de la persona de Cristo. 
Nosotros, en nuestro contexto, queremos releer ambas figuras, que nos 
desafían a una entrega total por el Evangelio, anuncio que brota de una 
vida cotidiana donde Dios tiene la primera y última palabra. 
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Sobre Pedro tenemos muchas citas en las Escrituras.  Nos acercare-
mos a las más significativas, para conocer, a la luz de ella, al apóstol 
que fue escogido por Jesús como la piedra sobre la cual se asentó la 
Iglesia.  Te presentamos los textos escogido y frente a ellos lo que 
nos relatan.  Se invita a la comunidad a profundizar cada texto. Es 
importante que se tenga Nuevo Testamentos para cada uno. (se puede 
realizar un trabajo en grupos o en parejas, donde posteriormente se 
exponen las conclusiones de cada uno). 
 

1.- ¿qué nos relata el texto? (contextualizar el relato) 
2.- ¿qué nos muestra acerca de la figura de Pedro, sus cualidades, sus debilidades? 
3.- ¿A qué nos invita a nosotros como animadores y como comunidad? 

[VER PAUTA DE TRABAJO] 
 
4.� En comunidad construir la vida de Pedro en una línea de tiempo e iluminados por lo leído. 

TEXTO CONTENIDO 
Lc 5, 1�11 // Mt 4, 18�22 // Mc 1, 16�
20 // Jn 1, 35�51 

El llamado que hace Jesús a Pedro para que se convierta en pescador de 
hombres. 

Mt 16, 13�20 // Mc 8, 27�9,1 // Lc 9, 
18�27 

Este texto nos relata la Confesión de Pedro que reconoce en Jesús al Me-
sías, al Hijo de Dios. Jesús, por su parte, coloca a Pedro como piedra so-
bre la que se construirá la Iglesia. 

Mt 16, 21�25 // Mc 8, 31�9,1 // Lc 9, 
22�27 

Seguida de la confesión que hace Pedro, ante el primer anuncio de la pa-
sión que hace Jesús, se lo lleva a un lado negándose a aceptar el camino 
de la cruz.  Jesús lo reprende y le dice: �Retírate, Satanás�. 

Mt 26, 69�75 // Mc 14, 66�72 // Lc 22, 
56�62 // Jn 18, 15.25�27. 

Las negaciones de Pedro, las cuales muestran su traición al hombre al que 
le prometió dar su vida por él. Es importante confrontar con el anuncio 
que le hace Jesús de las negaciones (Mt, 26, 33�35 // Mc 14, 27�31 // 
Lc 22, 31�34 // Jn 13, 36�38). 

Jn 21, 1�19 El Resucitado llega al encuentro de los apóstoles que han vuelto a su vida 
común de pescadores. Al reconocerlo Juan, Pedro se lanza al agua y des-
pués de la comida renueva su alianza con Jesús por medio del reconoci-
miento del amor que le tiene a su maestro y del llamado que le hace éste a 
apacentar las ovejas. 

Hch 3, 1�11 Pedro cura a un lisiado.  Es la fuerza de Jesús que se manifiesta por medio 
de su palabra. 

Hch 5, 28�32 Pedro y los demás apóstoles dan testimonio de Jesús por medio de la pa-
labra ante el Sumo Sacerdote.  Son muchos los discursos de Pedro reuni-
dos por Lucas en los Hechos de los apóstoles. 

Hch 12, 6�19 Pedro encarcelado, por mediación del ángel, queda en libertad. 



TEXTO CONTENIDO 
Hch 8, 1�3 y Hch 9, 1�25 La conversión de Pablo, después de ser un perseguidor de 

los cristianos. 

1Co 4, 9�13 Testimonio que da Pablo acerca de la vida de los apóstoles 

2Co 4, 7�18 El apóstol vive colocando toda su confianza en Dios 

2Co 11, 21�28 Pablo, hace una síntesis de lo que ha padecido por el 
Evangelio.  El contexto es ayudar a la comunidad de Co-
rinto a que acepte su enseñanza. 

Hch 21, 1�16 Viajes de Pablo para llegar a Jerusalén.  Recordar que en 
ese tiempo viajar siempre era un riesgo, sobre todo cuando 
se era perseguido por el Evangelio. 

Pablo fue un perseguidor de la Iglesia que fue escogido por 
Cristo como apóstol, para anunciar su buena nueva a todas las 
regiones conocidas en esa época.  Su experiencia de Cristo, a 
diferencia de los otros apóstoles, es de un Cristo resucitado, 
con el cual no convivió en persona. Su anuncio es de un Cristo 
Hijo de Dios y que es la salvación para todos los que se acercan 

y se convierten. 
Su labor misionera lo llevó a emprender arriesgados viajes y a 
aceptar la tortura, la cárcel, el frío, el hambre y el desprecio.  
Finalmente dio testimonio con su vida de aquel que lo llamó y 

transformó su vida en una aventura. 
Haremos el mismo trabajo que hicimos con Pedro.  Leemos el texto (en parejas o grupos) y lo pro-
fundizamos iluminados por las preguntas: 
 
1.- ¿qué nos relata el texto? (contextualizar el relato) 
2.- ¿qué nos muestra acerca de la figura de Pedro, sus cualidades, sus debilidades? 
3.- ¿A qué nos invita a nosotros como animadores y como comunidad? 

[VER PAUTA DE TRABAJO] 
 
4.� En comunidad construir la vida de Pedro en una línea de tiempo e iluminados por lo leído. 



1.- ¿qué nos relata el texto? 
(contextualizar el relato) 

2.- ¿qué nos muestra acerca de 
la figura de Pedro, sus cualida-
des, sus debilidades? 
 

3.- ¿A qué nos invita a nosotros 
como animadores y como co-
munidad? 
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Mapa de los viajes de Pablo 



Entrevista con Pablo 

UNA ENTREVISTA CON EL APOSTOL PABLO 
 

1. ¿Cuál es tu nombre? 
El primer nombre es Shaúl o Saulo (Hch 7,58), que significa "implorado", "deseado". En aquel tiempo era 

costumbre poner un segundo nombre además del judío, un nombre latinizado o helenizado; el segundo nombre fue 
Paulo (Hch 13,9) y es el que prefiere y el que usa en todas las cartas. Otros ejemplos de doble nombre son: Juan 
Marcos (Hch 12,12), José Barsabas Justo (Hch 1,23), Simeón el Negro (Hch 13,1), Tabita Dorcas (Hch 9,36). 

2. ¿Cuándo naciste? 
Pablo debió haber nacido alrededor del año 5 de nuestra era. Cuando escribe la carta a su amigo Filemón Pablo 

se considera ya "viejo" (Flp 9). Conforme al modo de pensar de aquel tiempo se consideraba "viejo" a quien tuviera 
más de 55 años de edad. La carta a Filemón fue escrita cuando Pablo estaba en la prisión (Flp 9), probablemente en la 
primera prisión romana que duró dos años, del 58 al 60. Si restamos los 55 años al año 60, nos queda el año 5. Esto nos 
hace ver que el cálculo de la edad de Pablo depende de muchas conjeturas. 

3. ¿Dónde naciste? 
Pablo nació en Tarso, en Cilicia, Asia Menor (Hch 9,11; 21,39; 22,3; ver también 9,30; 11,25). Tarso quedaba a 

unos quince kilómetros del Mar Mediterráneo, cerca de la desembocadura del río Cidmo, el cual formaba un gran lago 
poco antes de entrar al mar. Tarso era una ciudad enorme. Conforme a los cálculos de algunos historiadores tenía cerca 
de 300.000 habitantes.  Poseía un puerto muy activo, con mucho movimiento. Por ahí pasaba el camino romano que 
unía oriente y occidente. También Tarso era un centro importante de cultura.  

4. ¿Cuáles son tus lecturas preferidas? ¿Qué significado tiene la Biblia para ti? 
Sin duda la lectura preferida de Pablo era la "Sagrada Escritura", aprendida "desde la infancia", conforme a la 

costumbre del pueblo judío de la Época (2 Tim 3,15). De la Sagrada Escritura Él sacaba "la sabiduría que conduce a la 
salvación por la fe en Jesucristo" (2 Tim 3,15). De ahí sacaba "enseñanza", "perseverancia y consolación", 
"esperanza" (Rom 15,4). Pablo se considera destinatario de aquellos escritos antiguos: "Fueron escritos para nuestra 
instrucción, nosotros que tocamos el fin de los tiempos" (1 Cor 10,11). El daba testimonio de que el Espíritu de Dios 
actuaba sobre el pueblo por medio de la Sagrada Escritura: "Toda escritura es inspirada por Dios y es útil para instruir, 
para refutar, para corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, cualificado para toda 
buena obra" (2 Tim 3,16-17). 

En ese tiempo la Escritura comprendía solamente los libros que hoy pertenecen al Antiguo Testamento, pues el 
Nuevo Testamento todavía no existía en forma escrita, sino en forma de comunidad nueva, que comunicaba una vida 
nueva y una nueva manera de ver las cosas. Apenas se estaba haciendo el escrito del Nuevo Testamento. 

5. ¿Has escrito alguna obra? ¿Cuál? 
Pablo no escribió ningún libro, ningún tratado, ninguna �epístola� (entendida por una obra literaria en forma de 

carta, dirigida a un público anónimo), pero sí escribió algunas cartas para las comunidades y para los compañeros de 
camino. Las cartas tratan de asuntos y problemas muy concretos de la vida de las comunidades y de las personas. 

6. Pablo, ¿de qué manera la conversión a Cristo modificó tus planes? 
Como ciudadano de Tarso, ciudadano romano, alumno de Gamaliel con una formación superior, criado y for-

mado muy probablemente para tomar en sus manos los negocios de su padre, Pablo pertenecía a la elite de la sociedad 
de aquel tiempo. Tenía por delante un gran futuro y la posibilidad  real de una brillante carrera. La entrada de Cristo en 
su vida modificó todo esto. 

[CARLOS MESTERS, OC., Traducción: Carlos Cervantes SJ.] 



Pablo mismo dice: "Por su amor acepté perderlo todo y lo considero como basura. Ya no me importa más que 
ganar a Cristo y encontrarme en Él" (Flp 3,8). "Lo que tenía por ganancia lo tengo ahora por pérdida por amor a Cris-
to" (Flp 3,7). Lo perdió todo. ¿Qué era todo lo que Él perdió? 

Parte de ese todo perdido era esto: la entrada de Cristo en su vida lo sacó de la posición en la sociedad y lo colo-
có en otra, más inferior. Pablo cambió de clase social. En vez de patrón, dueño de un taller con sus empleados y escla-
vos, acabó siendo Él mismo un empleado, un trabajador asalariado  con aspecto de esclavo, que mal ganaba lo sufi-
ciente para poder sobrevivir y que dependía de la solidaridad de los amigos para no morir de hambre (2 Cor 11,9; 2 Tes 
3,8). 

7. ¿Tuviste algún problema con la policía? ¿Sufriste alguna persecución? 
¡Muchas veces! Desde su primer viaje misionero o, mejor dicho, desde su conversión, Pablo encontró 

resistencia; fue perseguido y molestado. Para impedir y obstaculizar la acción de Pablo sus adversarios recurrían a la 
fuerza de la policía, al poder de las autoridades o a otros medios de presión: en Damasco (Hch 9,23-24), en Jerusalén 
(Hch 9,29), en Chipre (Hch 13,8), en Antioquía de Pisidia (Hch 13,50), en Iconio (Hch 14,5), en Licaonia (Hch 14,19), 
en Filipos (Hch 16,22), en Tesalónica (Hch 17,5-9), en Berea (Hch 17,13), en Corinto (Hch 18,12), en Efeso (Hch 
19,23-40), en JerusalÉn (Hch 21,27-30). Pablo mismo informa que "fue flagelado tres veces; cinco veces recibió 
cuarenta golpes menos uno" (2 Cor 11,25). Una vez la policía salvó la vida de Pablo: en JerusalÉn, cuando corría 
peligro de ser linchado por la multitud en la plaza del templo (Hch 21,31-32). 

8. ¿Tuviste algún problema con la justicia? ¿Tuviste que comparecer ante un tribunal? 
En Corinto, presionado por los judíos, Pablo tuvo que comparecer ante el tribunal romano en donde Galeo, her-

mano de Séneca, era procónsul. Este falló a favor de Pablo contra los judíos (Hch 18,12-16).  

En Jerusalén por petición de un centurión romano, Pablo tuvo que comparecer ante el tribunal de los judíos, el 
Sanedrín (Hch 22,30). Fue entonces cuando provocó un conflicto entre los miembros del mismo tribunal, al decir que 
estaba siendo juzgado por su fe en la resurrección (Hch 23,6-7). De esta manera puso a los fariseos en contra de los 
saduceos y logró impedir que fuera condenado. ¡Ni siquiera hubo juicio! (Hch 23,8-10). 

Llevado a Cesarea, Pablo tuvo que comparecer ante Félix, el gobernador romano, quien aceptó el proceso y lo 
tuvo preso, sin juicio, durante dos años (Hch 24,22-27). El nuevo gobernador, Festo, quiso que Pablo fuera juzgado en 
el tribunal de Jerusalén (Hch 25,9). Fue entonces cuando Pablo apeló al tribunal de César en Roma (Hch 25,10-11). 
Bien sabía Él que la propuesta de ser juzgado en Jerusalén sería un pretexto para poder asesinarlo en una emboscada 
durante el viaje (Hch 25,3). 

En Roma Pablo continuó preso por más de dos años, aguardando el juicio que, por lo que todo indica, no tuvo 
lugar por falta de pruebas (Hch 28,30-31). 

9. ¿Cuántas veces estuviste preso, dónde y por qué? 
Pablo estuvo preso varias veces: en Filipos (Hch 16,23), Jerusalén (Hch 21,33), Cesarea (Hch 23,23), Roma 

(Hch 28,20). Además debió haber sufrido una prisión muy pesada en Éfeso, desde donde envió cartas para los Filipen-
ses (Flp 1,13), para los Colosenses (Col 4,18) y, quizás, a Filemón (9 y 13). Fue tan pesada esa prisión en Éfeso que 
Pablo llegó a perder la esperanza de sobrevivir (2 Cor 1,8-9). Fue como "una lucha contra animales salvajes" (1 Cor 
15,32). El mismo, al hacer un resumen de su vida, habla de que pasó por muchas prisiones (2 Cor 11,23). 

El motivo argumentado por los adversarios para ponerlo en prisión siempre fue el mismo. En Filipos la acusa-
ción contra Pablo y Silas fue: "Estos hombres están provocando desorden en nuestra ciudad; son judíos que traen cos-
tumbres que a nosotros, los romanos, no nos es permitido aceptar ni adoptar" (Hch 16,20-21). En Jerusalén los judíos 
gritaban al pueblo contra Pablo: "Israelitas, ¡auxilio!. Este es el hombre que anda enseñando a todos y por todas partes 
en contra de su pueblo, contra la Ley y contra este Lugar. Además hizo entrar a griegos al Templo, profanando así este 
santo Lugar" (Hch 21,28). En Cesarea el gobernador recibió el siguiente escrito del oficial romano de Jerusalén con 
respecto a Pablo: "Comprobé que Él era acusado por cuestiones referentes a la ley que los rige, sin encontrar delito 
alguno que justificara prisión o muerte" (Hch 23,29). Y la acusación de los judíos ante el tribunal decía: 
"Comprobamos que este hombre es una peste: provoca conflictos entre los judíos del mundo entero y es también uno 
de los líderes de la secta de los nazareos. Hasta intentó profanar el Templo. Por eso lo apresamos" (Hch 24,5-6). A 



pesar de eso Pablo continuaba libre: escribía cartas y anunciaba el evangelio "con firmeza y sin impedimento" (Hch 
28,31). 

9. ¿Qué fue lo que te causó más tristeza en la vida?  
Pablo tuvo muchas tristezas y problemas en su vida. El las enumera en la segunda carta a los corintios (2 Cor 

11,23-29). Tuvo penas por las comunidades, sobre todo en Corinto. Pero la tristeza mayor parece haber sido el rechazo 
de sus hermanos judíos a creer en Jesús y aceptarlo como el prometido y esperado. A esto se refiere cuando dice: 
"Tengo una gran tristeza, un dolor incesante en el corazón" (Rom 9,2). Hasta llega a decir que le gustaría quedar 
"separado de Cristo", si con eso pudiera ganar a sus hermanos para Cristo (Rom 9,3).  

Otro gran sufrimiento de Pablo vino de los "falsos hermanos (2 Cor 11,26) o "falsos apóstoles" (2 Cor 11,13). 
Los falsos hermanos eran judíos convertidos que no estaban de acuerdo con la apertura de Pablo con relación a la en-
trada de los paganos en la Iglesia.  

20. ¿Cuál es el papel que la religión ocupa en tu vida? 
Pablo fue siempre profundamente religioso, tanto antes como después de su conversión a Cristo. Antes de la 

conversión vivía conforme a la ley y a la esperanza de su pueblo (Hch 24,14-15; 22,3; 26,6-7), identificado con el ideal 
de la religión de sus padres. En la práctica de la religión Él seguía al grupo más observante, el grupo de los fariseos 
(Hch 26,5). El mismo confiesa que era irreprensible en la más estricta observancia de la ley (Flp 3,6). Pablo era un 
hombre con un gran celo (Flp 3,6; Hch 22,3), "celo por las tradiciones paternas" (Gál 1,14). Para defender la traición 
de los padres llegó a perseguir a los cristianos (Hch 26,9; 22,4; Gál 1,13). 

La conversión a Cristo significó un cambio profundo en la vida de Pablo, pero no significó un cambio de Dios. 
Por el contrario, Pablo continuó fiel al mismo Dios de sus padres, pues en Jesús reencontró y reconoció al mismo Dios 
de siempre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. La diferencia de fondo entre antes y después es que 
ahora el ya no pone su seguridad en la observancia de la ley, sino en el amor gratuito de Dios por Él, manifestado y 
experimentado en Jesús (Gál 2,20-21). En la certeza absoluta de este amor es donde está el fundamento último de la 
nueva seguridad que encontró junto a Dios (Rom 8,31-39). 

22. ¿Cómo entró Jesús en tu vida? ¿Qué significado y alcance tuvo para ti la experiencia en el 
camino de Damasco?. 

La vida de Pablo se divide en antes y después de la experiencia en el camino de Damasco. Los fenómenos ex-
tremos que acompañaron el proceso interno de la conversión y los términos y comparaciones usados para descubrirla 
sugieren que la entrada de Jesús en la vida de Pablo no fue una brisa leve y tranquila, sino una tempestad violenta, re-
pentina. Esa experiencia lo sacudió todo y atacó los fundamentos de su existencia. Hizo que todo se desmoronara: todo 
un mundo, una tradición antigua y secular, para hacer aparecer un nuevo comienzo. 

Dios no pidió permiso. Entró sin más y dejó a Pablo en el suelo (Hch 9,4; 22,7; 26,14). Cuando Pablo se levan-
tó, estaba ciego, y así quedó durante tres días (Hch 9,8-9). A pesar de ser el guía del grupo, Pablo tuvo que ser guiado 
por los propios súbditos (Hch 9,8). El mismo dice que su nacimiento para Cristo no fue normal. Dios lo hizo nacer de 
manera forzada y violenta, como si fuera un aborto (1 Cor 15,8). Pablo no lo esperaba: "¡Fui emboscado!" (Flp 3,12). 
Aun así, después de que todo sucedió, tuvo que reconocer que esto era lo que estuvo esperando desde siempre. Para 
esto fue para lo que Dios lo separó y lo puso aparte, desde el seno materno (Gál 1,15). El vivió eso como su destino, su 
vocación, su misión; casi una fatalidad de la que no podía escapar: su destino, ahora, es anunciar al Hijo de Dios entre 
los paganos (Gál 1,16). Es una necesidad para Él: "¡Ay de mí si no anuncio el evangelio!" (1 Cor 9,16). Al mismo 
tiempo Él vivió aquella hora como un momento de misericordia de parte de Dios. Dios lo acogió cuando Él mismo era 
insolente y perseguidor (1 Tim 1,13). Fue el momento en que sobreabundó en Él la gracia de Dios (1 Tim 1,14). Fue 
así como Cristo lo formó para su servicio (1 Tim 1,12).  Ahora, para Pablo, el vivir es Cristo (Flp 1,21). Ya no es Él el 
que vive, sino es Cristo el que vive en Él (Gál 2,20). Pablo sabe que es amado: "El me amó y se entregó por mí" (Gál 
2,20). De ahora en adelante Él ya no quiere saber otra cosa sino a Jesús crucificado (1 Cor 2,2). Quiere completar en su 
propia carne lo que falta a la pasión de Cristo (Col 1,24). Por amor a Jesús lo dejó todo para poder poseerlo a Él y ser 
encontrado en Él (Flp 3,8-9). Participa de la pasión de Cristo para poder experimentar su resurrección (Flp 3,10-11). 
Trae la agonía de Jesús en su cuerpo para que se manifieste en Él la vida (2 Cor 4,10-12; Gál 6,17). Pablo vive una 
total identificación con Jesús muerto y resucitado. 


